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Cu3nrlo Antonio Catalán y Angel 
María An>ó me habJ¡¡_run-de crear en 
Pamplona un foro de encuentro, les fe .. 
licité por la iniciativa ya que. Navarra 
necesitaba un lugar en el que se expu-
siesen, con toda libertad, las distintas 
opiniones que se producen erHm~ co-
munidad de gentes libres, con ingenio 
y sagacidad, muy semi bies a sus pro-
blemas y dotadas de un gran esplritu 
crítico. 
El foro imcia hoy su andadura y 
quiera agradecer a sus organizadores y 
patrocinadores la oportunidad que me 
dan de .participar en este acto que .es, 
sin duda; una consecuencia rk.nuestra 
ya vieja amistad. 
2. INTRODUCCIÓN SO-
BRE EL DIÁLOGO Y 
LA" TOLERANCIA 
Sabido es que en Roma. eH oro era 
el espacio judicial y poi ílico, ,plaza y 
merc~do. Para C1cerón 1 a expresión ':jn 
foro? tenía el significado de aquello que 
se producí~ en público. 
IP4 Confcn::nci!l. dd Excmo. Sr. Ptcsi-
d~nle del Gobjemo de 1'\a.v<~.rra "Nn-
vorrJ Foro XXI". P•mplona, lO <le 
febrero do. 1994. 
.· Existfa en Roma la expresión "foro 
uÜ". que Slgri ifie¡¡b<r ¡¡comodar en tiem-
po los precios que se ib'm dcliníendo en 
el mercado. No deja de ser un .>ignil1ca-
do útil par.t todos, por cuanto, como ~r­
SOJUIS y comunidad. nos es imprescin· 
dible capw los signos de los ticmpm y 
c\COmodanms a su devenir, porque la vida 
poi ítica y social tiene lug~r en el mundo 
de la existencia y de la contingcntia, no 
en el de las puras c.~encia.~. 
Cu~ndo .,e nos im·ita a participar 
nnte público tan cualilic:ldo debemos 
hacerlo :on la humildad intelectual del 
prin~ipio ~ocráti c:o: "Sólo sé que no sé 
m1da". Sirve para curarnos de los dog-
matismos, haciéndonos practicar la to-
lerancia. Exige ~plicar los tres princi-
pios que son fundamenw dd diálogo 
racional que aquí se ha de practicm·, c~to 
es, de la discusitlll ~ncaminnda a la bús-
queda de la 1·erdad, y· que K-cicntemen-
te fueron expuestos por Karl Popper: 
A) "Principio tl1' jt1/ihilidad. QUI .. 
zá yo esté equivocado y quizá nstcrl 
tenga razón. pero. desde luego. ambos 
podemos at~r cql!ivocados". 
B) "Pri11cipio del diálogo racio-
nal: Qt;ercmos críticamente. pero sin 
ningún tipo de crítica personal, poner a 
prueba nuestrns razones a favor y en 
contra de nuestras variadas y criticables 
leorias ... 
y C) "Principio de acercamiemo a 
la , .. erdad con/a ayuda del debar,•: Po-
demos ,·a:si sicmpn: acercarnos a la ver-
dsd cnn la ayuda de tales discusiOnes 
críticas impersonales y objetivas, y de 
es le modo podemos casi siempre rm:-
jorar nuestro entendimiento; incluso en 
at¡udlm casos en los que no llegamos a 
un acuerdo". 
Se trata de principios epistemol6¡ü· 
e os y éticos que. implican tolerancia: ·'Si 
yo puedo aprender de usted, y >i yo quie-
ro aprender en el interés por la búsqueda 
cte 1 a verdad, no súlo debo rolcrnrlc como 
persona, sino que debo r~conocerle 
potencislmcnlc corno a un igual; la uni-
dad potencial de lu humanidad y la igu¡U-
(~ pót~~cjal .dc t1ylqs l~s,seres .~\una­
no~ es un prerequisito para nucstm vo-
luntad de dialogar racionalmente". 
P:1ra Popper, el principio ético que 
nos guie dclx:rá ser nuestro compromi-
so con la búsqueda de la verdad: "So-
bre lodo, deberíamos entender qucnun-
ca podremos cst11r seguros de haber 
!lcglldo a la verdad; que tcnemm que 
seguir haciendo crlncas y autocríticas 
de lo que creernos haber encontrado y, 
por consiguiente, tenernos que seguir 
poniéndolo a prueba con espíritu críti-
co; que tenemos que esforzamt1S mu-
cho en la crítica y que nunca deberfa-
mos llegar a ser complacientes y 
dogmáticos. También debemos vigilar 
constanierncntc nuestra integridad in-
telectual que junco con e.l cunocimicn· 
to de nuestra falibilidad, nos llevará a 
una actitud de atuocrírica y de toleran-
cia". 
Esta ética de la tolerancia se ha de 
oponer, necesariamente, a la de la into-
lerancia que siempre ha sido intelectual-
mente deshonesta; y rla lugar al encu-
brimiento de errores en aras de la 
autorid~cl. riel presttgio, de la autoaflr-
maci6n del poder, del orden o clci rlesor-
rien e>tabiecidos. 
La participación en este foro de per-
sonas re levan te~ de la cultura, la eco-
nomía. la sociedad y la política hft de 
dnr lugar a crear en Navarra un nuevo 
marco de tolerancia y de respeto. Al 
contr¡tltar ideas y soluciones diferentes, 
se pondrá de relieve e<:rmu la h1srona 
viva y la realidad del hombre wn va-
riables y comingentes en el tiempo y en 
el espacio. Esto nos ayudará n superar 
nuestro aferramiento a un sistema con-
creto y la inmovilidad que el convenci-
miento o prcjuciu nos impone, porque 
el inmovilista. ni tiene más autoridad ni 
más solidez en sus opiniones que quien 
no lo ~s . ni siquiera cuandn lc acompa-
ñan el prestigio y la fuerza de! poder, 
riel dinero o de la int1uencia. 
Este foro va a ayudar a que Navarra 
~ca una sociedad de hombres y mujeres 
sutiles y no de crust~~cos. Si quienes 
aqul intervienen, hablando o escuchan· 
do, aprehe t~den y transmiten los nl<:! tl · 
saje>. no me eH be i~ menor duda de que 
generaciones futuras agradecerán esm 
iniciativa como servicio a la cau~a d(: 
la razón, de la tolerancia y de la demo-
cracia. 
3. LA SOCIEDAD 
NAVARRA 
3.1. LIMlTACIONES QL'E IMPO-
Nf: LA REALIDAD. 
Cuando los problemas de nuestra 
sociedad nos son tan próximos, no re-
sulta f:ícil reflex ionar sobre ia realidad. 
La subjetividad propia de todo lo hu-
mano, tiene uno> condicionamientos 
ineludibles. 
La perspectiva gue necesita todo 
análisis, se ve muy afectada p1>r facto-
res tales como la inmediatez y la urgen-
cia que impiden. muchas veces, hacer 
valoraciones generales, por cuanto el 
atender los problemas diarios de la so-
ciedad hace que el tn1bajo rutinario s.: 
imponga ,>obre el que no Jo es, diluyen· 
do los plane~ cr;;ativos y el análisis glo-
hal. 
Por eso se da un proceso continuo 
de lucha y de rcnsión entre el liderazgo 
y la gesúón. Si el primero siguili~a dar 
ideas con perspectiva y pensar en el fu· 
turo, la segunda es imprescindible en la 
·responsabilidad del ejercicio dd '-gobicr-
no y la administración, Desde '·el ,lide-
ra~go se debe avanzar en ,las· meras y 
objetivos conseguible-s. sint:! lawc bu-
rocrático; aceptando los riesgos del 
errur, porque es siempre mejor equ1v0· 
carse trabajando;:buSClllldo soluciones 
y poniéndolas en práctica, que no·hacer 
nada pormicdo·a·cquivocarse;. ,f'>" 
·.·Existe también una decadencia de'lii;; 
ideologías ya que; sil!' haber llegado 1al 
fin, de' las mismas ni ·dda 'Historia;,sc 
ha ·producido1ma transformación que es 
notoria e11 Europa y. más recientemen-
te, en Esp., ña. llegando a darse el caso 
de que desde mu1 nricnl~cil'u\ idco1ógi-
,~~ ,;e e.jecuta una política qt;e ha sido 
propia de la ideología contmpuesta. En 
estos últimos d í~s hemos \•isto y oído, 
rdtcradameme, cómo desde la izquier-
da se imputaba al PSOE hacer la políti-
ca liberal de! c.:ntro..Jcrccha. En b Re-
pública Federal Alemana, cuando se 
analiza la crisis, se dcstac.a que la ven-
raja de .:ste p~Js radica en que los prin-
cipios de la economía social están a.c;u-
midos po t·Jos partidos mayoriwxios de 
impiració!J demócrataciisLiana o so-
cialdemócrata. 
Además la acción p<li íLiCll se ha ido 
separando de. los dogmas idevlúgicos 
para acen;arse a la pmxis de la solución 
de Jos problemas de la sociedad. en el 
hoy y ahora del funciona!ismo y la tec-
nocr.;cia, UtiejempJo de ello e.s !a renun· 
cia del PSOE a la c,;cunornía púhlicn y a 
la~ n.acionalizaciones progr.>m{tticas ante 
el fracao;o de la experiencia france.sa. Otro 
tanto se puede decir de la invocac!6n del 
derecho de autodetemlinación de las na-
cionalidades, en un E\tado federal. que 
ha sido susti tuido por el modelo regio-
nal autont\mico unitario. 
Al mismo tiempo, existe en la so -
ciedad uml evidente desconfianza res -
pecto a los partidos polflicos, conct:bi-
dos como maquinarias electorales y 
aparatos de poder. que no de p:utic ipa-
ción. Existe el riesgo de que tal actitud 
fomente la corrupci6n, la financiación 
irregular y la cultura del pelotazo, con-
trarias a la ética social imprescindible 
en un sistema democrático coherente. 
,_ --Además; la crisis económica ha dado 
lugar a un debate sobre e l Estado de 
bienestar que pone en duda los logros y 
conquistas sociales conseguidos hasta 
ahor:r, gencmndo un di~tanciamíento de 
los ciudadanos, una pérdida de la ini-
·ciativa social y su mayor pasividad. 
'l'odo,ello, en un lll arco político en el 
que muchos ciud adanos se sienten en-
gaiiados por el debate político partidts-
'ta, que ha oculrado !a realidad de la si-
tuación del p:ús y las medidas que era 
preciso 'afrontar para superarla. 
3;2.SUS CARACTERÍSTICAS. 
La Navarra :.ctual t iene como ca-
racterísticas las de ser una sociedad 
moderna, post industrial y pluricultu-
r~l. como consecuencia de los impor-
tante s cambios cxpcrimemados en los 
últimos treinta anos en ln mentalidad, 
en los comportamientos. hábitos y va-
lores, que han transformado su carác-
ter agrícola y rurai en industrial y ur-
bano, 
Hoy Navarra tiene los mismos proble-
mas económicos y sociales que el con-
junto de Europa. aunque se dan en menor 
medida que en el re.~to de España. 
La crisis económica, consecuencia 
de una fase depresiva, es internacional 
y lo que puede hacer para resolver):\ una 
Comunidad Foral de 500.000 habitan-
tes siempre tendrá limitaciones, aunque 
utilice sus compctcnciru; para que aque-
lla tenga la menor incidencia posible. 
Así lo acreditan las difcrcncil!S de las 
tasas de desempleo que existen entre 
Navarra y el resto del Estado y el hecho 
de 4ue nu~tro nivel de renta y d~ dota· 
ciones sea europeo. El reto de Navarra 
es asumir la Unión Europea y la aper· 
tura de mercados con una economfa 
competitiva, tecnológicamente avanza. 
da, con e<~lidad y precios que permitan 
que sus productos sean internacionales, 
porque éste,es el marco económico en 
el que nos estamos moviendo. 
Teniendo en cuenta que D. Carlos 
Solchaga va a, intervenir en c~tc foro, 
será él quien exponga, los problemas 
económicos con mucha más informa· 
dón y conocill'Jentos. A su autoridad 
me remito. 
Sólo he de des tacar que éste es uno 
de los problemas que tiene planteados 
Navarra. La economía es la base del 
funcionamiento de la sociedad y tiene 
Wla' gran ,trascendencia, no sólo para 
mantener un nivel de vida en las persa· 
nas }' familias, ~ino también para 'los 
~rvicio~ públicos universalizados y de 
cahdad. 
La sociedad navarra, que tiene es-
pfritu de ~upcrnción , energía y capaci· 
ciad, tanto para la acción positiva como, 
a veces, para la negativa. es una ce>· 
munidad que, a pe.~ar de estar verte· 
brnda socialmente, acostumbra a soli-
citar apoyo de la Administración Foral 
a la que, si acepta sus peticiones, con-
sidera como una madre generosa y 1 a 
convierte en mala madrastra cuando no 
lo hace. 
Pues bien. esta relación rnatcmo-
filial entre las instituciones. como re· 
presentantes de la madre Navarrn, y 
sus hijos, hace que haya un prol'l:so 
continuo de demandas, no sólo de 
orientación, sino de medidas, ayuda~, 
inversiones. atenciones sociales, sa-
nit.arias, culturales etc ... que, sí ha sido 
siempre muy numeroso, como secuela 
de viejos paternalísmos y clientelis-
mos, se acrecienta en épocas de 
crisis acudiendo a la Diputación como 
último recurso en las situaciones des-
esp~radas. 
A esa confianza s~ responde desde 
las instituciones de N~varra. con una 
política industrial tendente a conseguir 
la pal social y el desan·olio de la.1 em-
presas, haciéndolas competitivas: con 
impottantes inversiones en infraestruc-
turas que seguirán siendo decisivas parn 
el mantenimiento del nivel de renta. en 
la confianza de que en el fururo van a 
colocar a Navarra en una situación de 
clara vemaja,competitiva y de plena in-
tegración europea;· ,con la educación 
para la elevación del nivel de nuestros 
conciudadanos, de tal forma que Nava· 
rra sea no sóhuna,,comunidad econó· 
micamente desarrollada sino, sobre 
todo, una sociedad culta y, en con se· 
cuencia, suslrulcialmcnte mejorada en 
los órdenes de la formación técnica y 
humana; con los servicios sociales y 
de bienestar para superar las situacio-
nes de desigualdad y,evitar que algu· 
nos navruTOS se sientrul marginados en 
su propia licrra )' consideren conve-
niente el abandonarla. rompiendo así 
la identificación que le~ une a su tierra 
y sus insti tuciones. 
En detiniti\'8, poniendo todos los 
medios a su al~ance par.; estimular a la 
movilización de la sociedad, para que 
desarrolle su iniciativa y creatividad. 
con un compromiso en el progreso y en 
la búsqueda de un consenso social, que 
pennita lograr una comunidad próspe-
ra en lo económico, vertebrada en lo hu-
mano e institucional y justa en lo so-
cial. en la que los navarros sean, de 
verdad. ciudadanos libres. 
3.3. ACTITUDES ANTE EL CAM· 
BW. 
En los momentos históricos de pro-
fundo cambio, lo mismo que en todas 
las grandes crisis sociales o económi-
cas de nuestra historia. en que es pre-
ciso tomar decisiones importantes ante 
la inadecuación de unas cstwcturas or-
ganizativas o de poder o de las solucio-
nes que han sido válidas hasta e~c mo-
mento, se produce primero una cierta 
inseguridad en la sociedad y después 
una toma de posición con tres opciones 
posibles. 
Los conservadores, con una actitud 
llena de pesimismo y de impotencia, se 
aferran a lo que hasta entonces ha sido 
válido, ,,in reconocer que es ya insufi-
ciente e insatisfactorio. Se trata de una 
postura ineficaz y condenada al frnca-
so, que puede generar efectos muy ne-
gativos si cs!os s~cton.'S· t ienen cotas 
importantes del poder -político. eco-
nómico, o influencia. porque con el 
hundimicniiJ del 'istcma, en el que se 
encuentran cómodos y seguros, preten-
den arrastrar a toda la sociedad. Es pro-
verbial su falta de visión de los proble-
mas y su ,carencia de ··valor para 
enfrentarse con ellos. Prefieren el orden 
establecido,' t¡ue :eh riesgo de superarlo 
cuando ya· se· ha convertido en desor· 
den. No son cap~ccs de separar los·prin-
cipios de las formas históricas concre-
tas en que se han plasmado. 
Los innovadores o revolucionario~. 
por el contrario, entienden t¡uc es im-
prescindible refonnar de raíz las es-
cwcturas, organización, modo~ d~ com-
portamiento, actitudes y decisiones . 
Con gran entusiasmo, buscan solucio-
nes dentro y fuera. creen en la vxlidcz 
permanente de la utopfa y en las fór-
mulas que ella consagra, sin raciona-
lizarlas para ver si las experiencias aje-
nas o lo ~ puros planteami entos 
artísticos o téc nicos se acomodan a la 
realidad a la que deben aplicarse. Su 
ilusión utópica les hace no prever las 
consecuencias. Pretenden establecer 
tm nuevo orden toral de modo que la 
ilusión utópica consagre una nueva rea-
lidad feliz que resuelva todos los pro-
blemas. 
Finalmente, los renovadores ni 
rompen ni se aferran al pasado ~ino 
que tratan de superarlo. afrontando el 
problema con plena conciencia de sos 
límites y con un gran e.sfuerzo, basado 
en la humildad intelectual que implica 
asumir lo que de válido pueda te-ner el 
presente y con pmllcncia para uli l iz~r­
lo con vis1ón de fururo, sabiendo que 
los c~mbios radicales pueden fallar a 
pesar de su bri llamez y que la experien-
cia demuestra que es la evolución orde-
nada de las cosas la qu.:: pennit~ enla-
zar el pasado y el futuro sin solución de 
continuidad y sin ruplllra.s graves en la 
con·: ivenda. 
Pues bien. a todo lo largo de nues-
tra historia más reciente la mayorfa de 
la sociedad navarra ha demostrado su 
madurez adoptando una postura reno-
vadora, tanto en el orden polftico-ins-
titucional, como en el cultural, econó-
mico y social. A pesar de las tensiones 
propias de la convivenci<t ha hecho po-
sible un desarrollo armónico; sin rup-
turas violentas, ,dejando los max·ima-
lismos conservadores o revoluciona-
rios para unos sectores mínimos de 
nucstrd suciedad, a pesar del peso po· 
lírico-económico y de influenc ia de 
unos y del esfuerzo c:1llcjcro de los 
otros. 
·Esta actillld renovad ora de 1~ .wcie-
dad y "las instituciones e> lmprescíndi-
ble en un momento en que se proyectan 
en un marco distinto ~~conocido hnsta 
ahora como es el de lu nueva Europa 
unida, a su va i n!c grada en una socie-
dad glo balizada y con menos fronteras 
de las que algunos qutsieran. 
4. LAS INSTITUCIONES 
4.1. TRADICIÓN DE AUTOGO· 
IHERNO. 
lfno de Jos signos identificadores de 
esta nacionalidad histórica que es \a-
varra lo constituye su aulogobicrno. 
Los navarros, tras una cruenta guen·a 
civil cnlr~ ab1ml utistas y liberales, 
superaron los dogmausmos ideológicos 
por medio de una pragmática adaptación 
de sus viejas instituciones al régimen 
constitucional y.a partir de laL:y de 1841, 
fueron ganando día a día y con gr.m es-
fueJ?.o y tenacidad, mayores cotas de au-
togobierne no sin numerosos conflictos 
con todos !os regímenes políticos. 
La Constitución de i 978 va a supo-
ner un hito tra,ccndcntai desde el mo-
mento que en su disposición adicional 
primera reconoce la existencia de los 
derec!Jos históricos de los territorios 
forales, que"ampara y respeta", lo 
que supone su constitucionalización 
y la posibilidad de su desarrollo y con-
solidación dentro de! marco constitucJO-
nal que. por lo que se 1-eíiere a Navarra, 
va a tener siempre como punto de refe-
rencia y límite ''la unidad constitucio-
nal" a que se remiten la Ley de 1839 y 
el artícuiu 2 del Arncjommienlo. Por pri-
mera vez en 1 a historia el cambio se rea-
liza de fom1a incruenta, por el debate 
político civilizado y democrático. 
Este breve esbozo histórico pone de 
manifiesto cómo los navarros, a lo lar-
go de su historia, han ido asumiendo 
mayoritariamente los e ambios h istó-
ricos, políticos y culturales,' siendo los 
más ~iguificalivos los derivados del 
cambio de mentalidad producto del 11-
hcralismo y del régimen com\ÍIUCÍO· 
nal t¡uc se plasman, sucesivamente. en 
las leyes de 1841. en 1 a Constitución de 
197~ y el.'\mejormniento de 1982. 
4.2. LN PROYECTO DE CONVI-
VENCIA ACEPTADO MAYO-
RlTARIAMENTE ... 
En ei orden institucional el Amejura-
micnto representa el reconocimiento 
explícito tk la nacionalidad navarra 
como hecho diferencial y de sus derechos 
históricos, a~í como de unas competen-
Cias de autO'¿obicmo. Navarm apan;cc cnn 
identidad propia, cuya sober.l!lía origt-
nat1a queda refleJada en un autogobier-
ne qu~ no cm:.stiona al E.~tado en que se 
mtegra, pero que es radicalmente incom-
patible con e! uniiormismo o con la con-
cepción jacobin~ de ar¡uél. 
Hoy Navarra puede invocar, con todo 
derecho, la diferencia, por tener una 
historia propia que es fundamental para 
configumr los rasgos difcrcnciadorc.s de 
Navarra como proyecto humano que ha 
revestido fonna juridico--política. 
Asimismo tiene un Derecho con a'-
pedos propios, sobre lodo, en el campo 
privado. Incluso en el orden constitucio-
nal, la Ley de 1839, confirmatoria de los 
fueros, fue sólo desarrollada por Navarr:; 
a través de la Ley de I 841. Cl arameme 
identificador y diferenciador ha sido el 
régimen de convemo económico que ha 
regulado la am10nización de la soberanía 
tributaria de Navarra con la del Estado. 
Así lo acredita la existencia de mstitucio, 
ne~ propias y el que la Diputación Foral 
de Navarra tuviera másrompetencias que 
el resto de las Diputaciones. 
Los navarros han venido manifestan-
do una voluntad de futuro en común, 
como conjunto diferenciado, conscien-
tes de su identidad como nacionalidad 
histórica, con todos sus elementos pro-
píos y diferenciadores de otrns, pero con 
una gran capacidad de integración, den-
tro y fuera de la misma. Existe en los 
navarros una conciencia de que su tierra 
ha sido, a lo largo de la hiswria. un cri-
sol cuitural y de convtvencia, que ha 
dado lugar a la pluralidad de elementos 
que la integran, de entre los cuales hoy 
el má~ singular es la existencia d~ la len-
gua y cultur4 vascas que, formando par-
te de la' señas de identidad de e.~e pue-
blo. son un exponente de cómo a lo largo 
de la historia los hechos culturales no 
implican, neccsarimncnle, la configura-
ción de un úmco espacto político. 
Se ha de destacar que el actual status 
político-constitucional de !ll:l\'arra no es 
sólo un conjunto de competencias. sino. 
sobre todo, el reconocimiento ae una 
identidad colectiva diferenciada. Lns 
competencias son una manifcstaciún del 
autogobierne. En un momento en que 
otras comunidades hi.>tóricas reivindican 
el incremento de w techo competencia!, 
:'-lavarra debe evitar la devaluación po· 
lítica <IIIC supondría tener menos com-
petencias que otras comunidades, ries-
go que es mucho mayor que el de la 
carencia de dichas competencias que, sin 
ser excesivamente trascendentales para 
el ~utogobierno. constituirían una dife-
rencia que ni puede ni debe ser acepta· 
da, aun cuando la prudencia exija a>U· 
mirlas sin poner en riesgo la vi~bilidad 
económica de Navarra. 
Lo;; navarros tienen muy presente 
que MIS valores colectivos no deben jus-
tificar un patriotismo de laautocompla-
cencia y sansfacción. · ya que·,Nava-
rra. t risol de m7.as y de·culturas, tiene 
perfectamente asumido que muchos de 
nuestros valores, que consider4ffiu~ irre-
nunciables, proceden de··influencias 
culturales ajenas. Todns.los valores. si 
son universales, se integnm y son asu-
midos como propios por todos aquellos 
que tengan espíritü,abicrto.''E.~ la voca-
ción de universalidad la que hace'gnm-
des a ·los pueblos freme aJ: aislamiento 
que 'se deriva de ·actidudesccerrudas y 
conservadoras. ..-_, ·. -_.,: . . 
' J ~ 
4.3. PERO RECHAZADO MINORI-
TARIAMENT E. 
Demru de Navanu existen opcio-
nes polítlCIIS minoritarifts qn~; rccha:r.~n 
d proyecto mayori tario. tanto por lo que 
se refiere a su aspecto instituc ional, 
como a las pauUts <.le ~onvivencia de la 
democracia liberal. Este rechazo se lle· 
gaaproducir utiliZilncio, incluso. la vio-
lencia. 
Maritcin nos puso sobre aviso del 
riesgo que representaban las minorías 
proféticas que dicen nosotros sumos el 
pueblo. cuando en realidad son ellas 
solas las que hablan. no el pueblo. La 
patre pretende. sustiiuir al todo. obligarle 
a ser lo que la parte quiere que el todo 
sea: "Así el procl:So se corromperá, y 
en vel de de·Speliar al pueblo hacia la 
libertad, como ella cree o pretende ha-
cer, esta rninoríH profética de choque 
dominará al pueblo y lo COil\'ertirá en 
más esci3VO que anres ". 
La ptimera vertiente que plante.a esta 
actitud es la que podríamos denominar 
policial-penal, en CU<UJto que sus m.:cio-
IICS violcmas son delitos y el Estado debe 
asegurar la vida, la integrid11d. la paz y la 
convivencia de todos los ciudadanos. 
Esta acción rcpresiv11 tiene el marco del 
ordenarnienrojurídico y el límite de la ga-
nllltía d~ los derechos humanos que CO· 
rresponden a todos los ciudadm10s. 
No puede ser de otra forma porque en 
el sistema democrático. el hombre es prio-
ritario y no puede ser sustituido por las 
abstracciones de la~ colectividades, de 
sus tradiciones históricas o <.le su organi-
zación. La garantfa de los derechos hu· 
manos, es el punto de partida indiscuti-
ble. como la propi11 Constitución 
establece. Resulta muy peligroso sustituir 
al sujeto de la historia y de la democracia 
·que ese! hombre. No sólo es el hombre el 
que permanece y el que hace la historia, 
conviviendo en sociedad, sino que es el 
único sujeto de ésta que debe prevalecer 
>obre las abstracciones, - a veces dotadas 
de una gr<UJ irracionalidad- . culturales, 
étnica>;, políticas o religiosas con las cua-
le8 se justifica' todo terror y aberr•ción. 
Basta con que examinemos la guerra yu-
goslava prua damos cuenta de qué ocurTe 
cuando los hombre-s se Lunvierten en va-
lores inferiores a los conceptos de raza, 
eulrum. nación, religión. etc ... 
4.4. LOS OER~XHOS HUMANOS 
COMO PARADlGMA ... 
El hecho de que Jos t:iuo:Jtlmros sl:an 
titulares de Derechos fw1drunen1ales 
(]Ue tienen el carácter de ·•valores su-
periores del ordenamiento" (E) y "fun-
damento del orden JUIÍdtco y de la paz 
social" (art. 10.1 C. E.). determina que 
el Derecho y las prerrogativas de los 
poderes públicos sean ei instrumento del 
Estado de Derecho para garantizar los 
valores superiores del Ordenamiento 
jurídico, de la libenad, la justicia, la 
igualdad y el pluralismo, teniendo en 
cuenta que '·Ja dignidad de la persona. 
los derechos inviolables que le son in-
herentes, el libre desarrollo de la perso-
nalidad, el respeto a la Ley y a los dere-
chos de los demás wn fundamentos del 
orden polltico y de [a paz social". Por 
ello In existencia d~ dcrcchus funda-
mentales determina que el interés ge-
neral ceda ante aquello~. de modo que 
"los Derechos fundamentales son re-
sistentes a la dictadura o resistentes 
al ejecutivo ... son re,istentcs absoluta-
mente a la pretensión de superioridad 
posicional general que la Administra-
ción tiene el hábito de invocar" (García 
de Enterria). 
~n cr •uumemu acmaJ ce nuestm 
sociedad es trascendental esa ident ifi-
cación con la defensa de l o~ derechos 
humanos, porque suponen un punto de 
referencia a panir del cual pueden a..1i-
cularse procesos de superación de la 
violencia. Los derechos humanos indi-
viduales impliCliTI, necesariamente, el 
rechazo de abstracciones que convier-
ten a los ciudadanos en objetos subor-
dinados, carentes de individualidad y 
derecho, al reconocer a la abstracción o 
a la colectividad que la representa como 
algo superior a la persona. 
En nuestra concepción persona-
lista y en el modelo constitucional sólo 
el hombre es el sujeto de la historia, in-
discutible e indiscutido, penador de 
derechos, sujeto tlc la ''oluntad polí-
tica, con su continuo hacerse por la 
búsqueda de la libertad, la verdad y la 
justicia. El hombre el! el sujeto y fin de 
la democracia, que exige la racionali-
zación dd pod~r dct F.stado a su ~crvi­
cio. De este modo, como diJO Maritain, 
"sólo mediante la democracia puede 
realizarse una racionalización moral de 
la política. Porque la demacra e ia es una 
organización radonaltk libertades fun-
dada en la Ley"'. 
4.5 •.. EN CUYA DEFENSA SE DERE 
MOVILIZAR TOJ>A LA SO-
CIEDAD. 
Pero el traumiento del problema de 
la violencia no es sólo policial-penal, 
sino que exige un esfuerzo de la socie-
dad en la búsqueda de una nmmaliza-
ción de la convivencia. Las acciones 
de presión. incluso la fuerza legítima 
del Estado dcnwcr~tico, no afrontan 
más que la manifestación externa sin 
atacar el fondo, pudiendo dar lugar a 
un~ paz aparente que no resuelve los 
problemas. 
La paz no significa sólo el apacigua-
miento o la tranquilidad externas. sino 
la pacificación de los hombres en la 
convivencia. Y es que la paz no es súlo 
efecto del poder de las instituciones, 
como un orden exterior ajeno a la vida 
personal de los nuemoros ce la socie-
dad. fabricada a pesar }' en contra de 
ellos, sino un exponente de sus actitu-
des pacíficas y pacificadoras que recha-
7.an la violencia como elemento de la 
convivencia y coacción sobre los de-
más. 
A lo largo de la historia, la fuc rLa ha 
estado siempre presente en la realidad 
humana y muchos logros de su evolu-
ción están directamente vinculados a ella. 
La propia plasmación de 1 a ideología 
democrática liberal se instauró trds la 
., 
' 
Revoiuctón France'a contm la monar-
quía absoluw y por la conquista sangrien-
ta del poder por parte de la hul'¿uesía. 
Los logro~ sociales (1uc hoy son algo 
comúnmente asumtdo en Europa dentro 
de la economía socia! del mercado son 
consecuencia de la lucha sindicaL El es-
tablecrmiento del marxismo corno d 
movimiento ~alvaJor d~ la humanidad 
fue consecuencia de una cruenta re\'0111-
ción que ha costado millones de muer-
tos en todo el mundo. Es muy excepcio-
nal el cambio de situaciones históricas a 
trJ vés de la evolución pacílíca. En Na-
vana el pasa del antigua régimen al li-
beral se h1 zo con tres guerras civiles. La 
2.' República pereció en la guerm civil. 
Sólo !a transición de la dictadurA~ h; de-
mocracia se hace sin muerres masivas. 
En ei proceso de noom;lir.ación po-
lítica es imprcscind ible que la sociedad 
asuma protagonismo, sin excluir del 
mismo la respomab!lidad que corre>-
ponóe tanto a las personas, como a las 
asociac10nes, los partidos, las iglesias, 
los sindicatos, efe ... 
4.6. LA l\-IPORTANCLo\ DEL PACI-
FlSMO ACTIVO. 
En los últ!mos tiempos, los movi-
rn icntos pacifistas, dotados de una gr<m 
dosis de Idealismo, se están acreditan-
do para ejercer el pncitismo de los acti-
vos, que asumen el riesgo de vi m y de 
luchar sm pesimi sma. Tienen la gran 
velllajadc ser organi1.acioncs m<h abier-
tas e integradora> que los partidos polí-
ticos, no mediatizadas m condicionadas 
por las posturas de prestigio. 
Para que su presencia activa en la 
sociedad sea efectiva e> imprescindible 
el rcchúo de ¡;u~lquicr inmovilismo, 
actuando con imaginación y generosi· 
dad, tendiendo puentes entre la socie-
dad democrática y los violentos, ún pre-
ocuparse de la actitud de Jos partrdos 
políticos ¡mr sus celos o réditos electo-
rales, ya que'la firmeza en los·princi-
pio.~ de,.Ia'.paz no·deb~ 'impedir· ' can-
templar y asumir la evolución de los 
acontecimrcntos y demostrar la gene-
rosidad de una sociedad que busca e! 
entendimiento para la paz. 
Son gérmene.~ en la m3s~ d,, una so-
ciedad que los necesita y de la que han 
~urgido, con una actirud que es ''exacra-
meme la inversion del cgDísmo y de la 
reivindicadón: susriruye el dispositivo 
de. los sentimientos "cerTados" por ei 
disposili~o de los sentimiemos ·'ab!er-
los". Esa actitud comíen7.a en el insmntc 
en que )'O, individuo smgular. llego u 
ponerrnc en el lugar del otro, amigo o 
enemigo, a ~al ir de mí para entrar en sus 
mira.1, a juzgar su jusücia como si fuese 
mi j usricia, a tomar sobre mi pro pi a ca li-
sala perspeel"iva que me permita esa co-
munión de espíritu. a reprimir en mí Jos 
sentimientos del amor propio o de 1ft 
ambición, ind uso colectivos. que clisi · 
mulo bajo el amor de mi país para jusli-
ticarmc rnn ellos" (E. Mounicr). 
Una acurud abierta y tolerante debe 
aplaudir la presencia del debate paci-
fisra porque st1pune desnaturalizar la 
violencia demostrando que, como jus-
tificación política, no es ni necc$aria ni 
unprcscmdible en nuestra convivenCHl, 
sino algo ajeno a la misma y sin lugar 
en un Estado de Derecho. Por todo ello 
no ~ólo las fuerzas polítjcas sino toda 
la sociedad deben apoyar este movi-
miento pacificador, para que desde la 
!cgitiuritlad de su origen y ejercicio con-
vez(·an a los violentos de la improce-
dencia de su mesianismo contra el pue-
blo y su libertad. 
Para ello es tmprescindible acercm~ 
~e sin prejuicios ni act.itudcs prccon~e­
bidas, observando sus po~icione.s y 
evolución, sm estereotipos que res u 1 tilll 
contrarios a !a ética in te lcctual q uc. 
invocaba Popoer. No se puede olvidar 
que se traTa de historia vi va, de hechos 
de la realidad a los qne no púcdcn opo-
ners~ los prejuicios, sino que hay que 
descubrir can realismo. Tengamos pre-
sente que el conodmiemo es un proce-
so acumulativo, con variaciones y .. alle· 
raciones sobre la concepción prcexis" 
lente. 
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5. MIRANDO AL FUTURO 
Se atribuye a Albert Eins1ein la fra-
s ~: "No no~ debe inreresar sino el futu-
ro, qu~ e~ donde cswmos obhgados a 
pasar el resto de nuestros días" Así e~ 
por cuanto !a persona, la sociedad y la 
historia se van haciendo día a día en un 
continuo devenir. 
5.L LA DEMOCRACIA NO SliPE-
RA LOS CONFLICTOS, SINO 
QUE LOS AFRONTA EN LI-
BERTAD. 
La vida en sociedad no se produce 
sin tensiones, en un progreso indefini-
do o c<m una paz y annonía perfectas y 
perpetuas. Nunca la realidau ha sido 
armónica smo conflictiva, tanto más 
cuanto que la 1 ibertad humana se expan-
siona libremente en una socicd~d demo-
crática. 
La demucrdcia no es la supcraci6n 
de las contradicciones o bjetlvas sino 
su funcionamiento en constante reno-
vación, la crisis en dinamismo y evolu-
ción, de modo que asume y vive en y 
de los conflictos y acciun~s que son in-
herentes a la vida económica y social. 
Todo intento de superar los con!1ictos y 
las contradicciones acaba en la dicta-
dura, si no respeta los derechos huma-
nos y las reg la~ democráticas. 
Como ponía de manlfiesto la inrro-
ducción a la revista "Esprit": "recono-
cer los límites de la razón, la fuerza y el 
valor de los conflictos, combatir la se-
paración de la experiencia y de la com-
petencia. es dar cuerpo a esta simple 
propuúción: la dcmocraci<I es un pru-
venir''. 
5.2. EL FUTURO ES UN RETO IN· 
mvmuAL Y cou:cnvo. 
El proyec!o político que repre-
senta Navarra, dentro de España y de 
Europa, tiene sentido en la medida en 
que coloque al hombre como persona 
en el centro de la acción política y eco-
nómica, de modo que ofrezca a los ciu-
dadanos y ciudadanas posibilidades de 
existencia, de trabajo y de desarrollo 
personal. No defendemos Navarra 
como ab>tracctón, sino como el con-
junto de hombres y mujeres que viven 
en ese territorio formando una comu-
nidad política. 
Existe una reacción muy primit.iva 
que c¡uiere justificar el abandono de 
nuestras responsabilidades imputando a 
otms nuestras desgrac1as. Continua-
mente se r~cupcra el viejo chivo expia-
torio porque, como dijo Ortega, "nada 
le gusta más al español que poder de-
s igmtr con nombre y apellidos al a u lar 
presunto de sus males". Es preciso que 
actuemos como comunidad superadora 
del particularismo corno estado del c~­
píritu, confonne. al que "creemos no te-
ner que contar con los demás. Unas ve-
ces, purex.cesi va estimación de nosotros 
mismos, otras por excesivo menospre-
cio ai prójimo, perdemos la noción de 
nuestros propios límites y cornGilZRmos 
a sentlmos como todos independientes. 
Contar con los demás supone percibir, 
si no nuestra subordmación a ellos, por 
lo menos la mutua dependencta y coor-
dinación en que con ellos vivimo<'. 
Por c~o Navarra pam mejorar, para 
ser más eficaz, más próxima al ciuda· 
dan o y más democrática, necesita de to· 
dos, teniendo en cuenta que sólo la ac-
crón común y el esfu~rm solidario nm; 
darán los medíos para conseguir una 
sociedad más justa. Para ello es preciso 
luchar junto> conlr:i la injusticia, prac-
ticar la tolerancia y rechazar la rmpos i-
ción y el mesia.1ismo. 
5.3. NAVARRA COMO UN PRO-
YECTO COMÚN. 
El reto de los navarros para el 
futuro, en cuanto al orden constitucio-
nal y marco de convtvencía, es el de la 
asunción por todos dd hecho de nues-
tra nacionalidad histórica como base de 
la cohesión in>titucional, de modo que 
ninguna opción política concr~ta se la 
atribuya como exclusiva, sino que sea 
aceptada por la saciedad como un 
com:~pto prepalítico, como la concien-
cia de pertenencia a un pueblo, compa-
tible con las distmtas ideologías, los 
modelos de inrcgración territorial y el 
pluralismo. 
Así la Navarra de los navarros afron-
tará el reto del futuro con un marco co-
mún de convivencia en el que quepan 
las diversa:; opciones idcol6gicas y or-
ganizativas que, a pesar de los diferen-
tes proyectos últimos, tienen un sus-
trato común que los cohcsiona, sin que 
todas estas variables impidan a los na-
vanos tener la coherencia neccsalia para 
dar respuesta a los retos su conviven-
Cia. 
5.4. NAVARRA Y LA PACIFICA-
CfÚN. 
La violencia no es ajena a nuest·a 
Comunidad, ya t¡ue re dan comporta-
miemos violemos y hay qu1enes consi-
dera!! que la vioknci~ es un iJI~trumcn­
to de la lucha polfüca. 
Además Navarra es re1vindicada 
para la integración territorial en otros 
proyectos políticos y ~í se ha plantea-
do sucesivas veces por los d1stmros sec-
tores del nacionalismo vasco. Unos a 
través de los medios democráticos, 
otros pa11iendo del axioma de que esa 
es la realidad y no puede prcscindi,-,c 
de la m:sma, sin dar participación a la 
voluntad popular porque Jos axiomas 
son verdad y dch~n ejecutarse por sí 
m1smos. 
Frente al hecho de la violencia y a 
los nolentos existen en Navarra tres 
actitudes: 
A) Para los violentos. de signo con-
n·ario, debe procederse a su aniquilación 
por la fuerza y utilizando cualquier 
medio_ Contra la violencia sólo es váli-
da la violencia sin tener en cuenta !adi-
námica infernal de acción-reacción que 
esto provoca_ Qui t'ncs pr~ct"ican o de-
fienden la otra violencia deben ser 
marginados de la sociedad comn here-
jes a los que ha)' que aplicar la muer1e 
civil, privándoles ce cualquier derecho 
ya que ellos no respctl!TI lo; derechos 
del r~sro de Jos ciudadanos. atlnnando 
que ··no hay !ibenad para los que quie-
ren destruirla". P<~ra el.los la superación 
de la violencia es s6lo un problema téc-
n;co que debe resolver la situación con 
éxito inmcdi:1t0. La dialéctica fa~cis­
ta-comunista. amigo-enemigo. es la 
ba.1e de 1~ conv1vencia social, comide-
rando que el odio al enemigo es !nsepa-
rable del amor al amigo que justifica 
cualquier pcr.;ecución i' ma~acre de los 
enemigos. 
B) Otros, los cobardes, esmrían 
dispuesto> a entregarse y dejarse ven-
cer mientras no se les inquiete en su si-
tuación personal, no por convencimien· 
to, sino por conformismo y debilidad. 
No les 1rnpona renunciar a la liber-
tad, traicionar a la democracia y a la 
soberanía poptdar por la acepta<>i6n ele 
la dictadura de los menos frente a la 
mayoría. 
C¡ La actitud de los responsables 
diferencia entre la ,·iukncia )' los vio-
lemos, rechazando radicalmente aqué-
lla como método impmpio rle la com•i-
vencta democrática, por cuanto sólo en 
el pueblo reside la soberanía popular, 
de él emanan los poderes del Estado y 
nada hay por encima de la misma. La 
ley es su expresión y el medio para con-
trol¡~r los poderes dd Esl:ldo qu~.. en 
todo casa, han de respetar los derechos 
y libertades fundamentales de la perso-
na. 
Con más sutileza que los a meriores 
entienden que la condena de la vio-
lencia no implica la marginación de 
quienes la pmctican, ni la falta de res-
peto~ sus derechos. Son consdcnrcs de 
que quebrar la libertad y la conclcncia 
humanas, engcndrarclmiedn y la ins~­
guridad, es en s [ mismo un proceso de 
autodestrucción del cuerpo poi ítico, por 
lo que d ~xito técnico irunedialo puede 383 
serlo para un hombre o grupo. pero no 
para la cole-ctividad en perspec!ÍI'a his-
tórica: "Cuanto más terrible en in-
ten~idad se afinua el poder del mal. me-
nores er. duración histórica son los 
progresos internos y e l vigor vital ad-
quiridos por el Estado que hace uso de 
tal poder" (Maritain). 
Por ello. rechazando la violcn<:ia. 
tratan de comprender a quien la practica 
por entender que en la sociedad demo-
crática las energías internas de la wb-
j~:tividad humana, la ra~-1Sn y laconcien-
CI~. son los resortes más valiosos de la 
vida política. Por el contrario la fah<\ (k 
respeto a los derechos de los demás es 
un modo de despotismo totalitario, que 
no e.s disdnto del que ellos han querido 
imponer a la mayoría de la sociedad. Son 
cara& de la misma moneda. 
Hoy los navarros rechazan mayori-
tariamente la violencia como método 
político. sea cualquiera el que la prota-
gunict:, así como la posl11r:t de lo> co-
bardes. Optan por un l)royecto de co-· 
munidad diferenciada en libertad y 
respcw de los dcre~hos y libertades en 
democracia. 
Por ello, los navarros no conside-
ran que su fururo pueda ser moneda de 
cambiu en ningún tipo de negociación 
o diálogo sin contar con su voluntad, 
porque esto atentaría al principio rle-
mocrático. 
La voiUl!tad democrática del 
pueblo navarro, contraria a los obje-
tivos que persiguen las opc1ones que 
defienden la violencia, se explicita en 
todos Jos procesos electorales y pone 
de manifiesto, una vez más, que los 
navarros, como pueblo amante de su 
libertad. rechazan cualquier plantea-
mie-nto que no sólo no cuente ~on 
ellos, smo que además utilice. cual-
qu ier medio tllrl amoral como el de la 
imposición y e.l desprecio de sus de-
rechos . Si nunca e l fin justifica los 
medios, mucho menos ~L•ando cst:os 
tratan de imponer la opinión de la 
minoría sobre la mayoría. Si e; ética-
ment~ amoral e incorrecto que lama-
yoría margine y satanice a la minoría, 
lllucho más lo es el proceso contrario, 
porque sería una nue\'a forma de des-
potismo y tir.mía. 
5.5. L<\ RESPONSABILIDAD DEL 
LIDERAZ<iO. 
Hoy en nuestrJ sociedad, d lideraz-
go exigi: plantear una aniculación ar· 
mónica de tudas las voluntndes, .1in re· 
llluJCiar por ello a los debates neces:uios 
p:u-n buscar las adhesiones colectivas, así 
como orientar nuestra convivcnci~, supe· 
rondo mitos, generando m á> libertad, nue-
vos valores y aspiraciones más profun-
das y realistaS, en un nww (k tolerancia 
que sea exponente de una sociedad pluntl 
e intt:gmtla, en la que la tolerancia supere 
al sectarismo. el espíriw iunovadnt· a la~ 
acti tudes conservadoras. con 3udacia pard 
revi:snr todo aquello que sea necesario y 
que implique WJ iastr~ para su progn:so. 
E.<te liderazgo no corresponde exclu-
sivamente a los l ídc~ políticos sino tam-
bién a los sociales, porque el valor y la 
rc;;ponsabiliclad se demuestran en la liber-
tad de pensamiento y e~prrsión. frcnlc al 
tópico, a los prejuicios, a los dogmas, en 
una a~ti iud abierta y comprensiva dG las 
opiniones ajenas, sin miedo a la reacClón 
del nrdcn establecido y de los poderosos 
del mismo. por muy !,'f'dlld~s y potentes 
que sean sus medios. 
Comt) dijo Gandhi "el !llérito no es 
del que apur.ta con el dedo al hombre 
valiente que tropieza o al pionero de 
grandes obras porque podría haber he-
cho mejor las cosas. El mérito es del 
que se atreve a abrir caminos inexplord-
dos con emusiasmo y con entrega, del 
que da su vida por una causa noble, del 
que en el mejor de los casos cosecha 
al fin el triunfo anhelado, o del que, en 
el peor de los casos, si frac11Sa, al menos 
fracasa en una causa noble JUgándose su 
vida y, por tanto, nunca será colocado 
con e~as al m ~ s frías y calculadoras que 
no conocen ni el fracaso ni la victona". 
Muchas gracias. 
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